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3. CREDITOS INTERBANCARIOS, OPERACIONES REPO Y NEGOCIACIONES DE CARTERA

3.1 DESTINACIÓN DE ESTAS OPERACIONES. Se podrán celebrar operaciones repo y negociaciones de cartera, cuando con ello se busque subsanar exclusivamente situaciones de tesorería. Su celebración debe obedecer a los mismos, o a similares, criterios de los créditos interbancarios, de suerte que puedan cumplir adecuadamente su propósito de servir exclusivamente como mecanismos para la transferencia de liquidez.

3.2 TÍTULOS OBJETO DE NEGOCIACIÓN. Solo podrán negociarse títulos cuya compra les esté permitida o que correspondan a cartera de crédito o a inversiones admitidas por la ley para cada establecimiento en particular. 

3.3 LIMITES DE CRÉDITO.  Las operaciones correspondientes de que trata este numeral no podrán exceder los límites contemplados en el Decreto 2360 de 1993 y demás normas que lo complementen o modifiquen.

3.4 PARÁMETROS PARA LA CELEBRACIÓN DE OPERACIONES REPO. La realización de operaciones “repo” deberá regirse por los siguientes parámetros:

a.
Documentación. Por razones de seguridad jurídica es necesario que los elementos fundamentales de las operaciones “repo” consten en uno o varios documentos (un escrito, oferta aceptada, télex cruzados, etc.), para consignar en forma clara y precisa los términos de la negociación, principalmente, la identificación de los títulos negociados; el precio de recompra; los títulos objeto de restitución; el plazo de la operación ; las modalidades de pago; las formas de entrega de los títulos; el beneficiario de los derechos accesorios correspondientes a los títulos dados en “repo” y demás condiciones que rijan la negociación.

b.
Conocimiento del co-contratante. Las entidades financieras deberán identificar plenamente a su co-contratante, así como al personal autorizado para negociar a su nombre y cerciorarse de su capacidad financiera, en especial, de su liquidez y solvencia.  Cuando se trate de “repos activos”, la operación se sujetará a las normas generales sobre otorgamiento de crédito, según el manual de la institución (análisis de crédito o cupo aprobado por el órgano competente, garantías, etc.).

c.
Valor de los títulos. El valor de mercado de los títulos objeto de la negociación deberá tener una relación directa con el precio pactado en la operación.

d.
Transferencia de los títulos negociados. La operación “repo” conlleva la transferencia en propiedad de los títulos negociados por un determinado precio, acompañada del pacto de transferir al reportado la propiedad de los mismos títulos o de otros tantos de la misma especie, en el plazo acordado.

El cumplimiento de las obligaciones que surgen de este contrato implica la negociación de los títulos sólo por la vía que autorice la ley que rija la circulación de los mismos, a fin de que el tenedor quede legitimado para ejercer los derechos que conceda cada título. Ahora bien, atendiendo que los títulos circulan bajo la forma nominativa, a la orden o al portador, es necesario que tanto la transferencia inicial como la retroventa se sujeten a la ley que gobierna la circulación de cada título.  Así, de acuerdo con la progresiva complejidad que van adquiriendo las formas de circulación, los títulos al portador sólo requieren de la tradición o entrega material  del documento, añadiéndose el endoso previo en los casos de los títulos a la orden, hasta adicionar a las dos formalidades mencionadas (entrega y endoso) la inscripción del tenedor en el libro de registro que lleva al acreedor del título, en el caso de  los nominativos.

La inobservancia de la forma de circulación de los títulos obsta a la legitimación y, por ende, al ejercicio de los derechos contenidos en los mismos.

Cuando los títulos se entreguen en custodia a una entidad autorizada por su estatuto especial para celebrar tal operación, cualquier transferencia sobre los mismos deberá hacerse con acatamiento de las normas que rijan su circulación, sin que en modo alguno pueda sustituirse por la cesión o endoso de los recibos, constancias o certificados de custodia, práctica no autorizada e insegura, pues, a más de que la transferencia debe hacerse constar en el texto mismo del documento, estos certificados no son títulos de crédito ni de legitimación, sino simples instrumentos probatorios que acreditan la realización del depósito que allí se indica.  En tal sentido, queda prohibida la continuidad de esta práctica.

e.
Movilización de los Títulos Negociados. Cualquiera sea la ley de circulación de los títulos negociados, la entrega de los mismos constituye uno de los requisitos indispensables para el ejercicio de los derechos incorporados o documentados en tales títulos.

Para este fin, las entidades deberán observar la mayor diligencia en el manejo de los títulos y emplear las seguridades necesarias para su movilización, de preferencia a través de sistemas especiales de transporte de valores, excluyendo cualquier medio que implique altos riesgos.

3.5 PLAZO. Teniendo en cuenta la naturaleza y finalidad de las operaciones descritas, se entiende que las mismas no deben comúnmente celebrarse por términos mayores a 30 días calendario, con excepción de aquellas celebradas por el Banco de la República para regular la liquidez de la economía por medio de operaciones de contracción monetaria y las realizadas por Fogafin en desarrollo de operaciones de apoyo a las entidades inscritas, por lo cual, transcurrido este plazo sin que se hayan cancelado, deben legalizarse y contabilizarse en el grupo 24 - Créditos de Bancos y Otras Obligaciones Financieras -.

En tal virtud, no resulta aceptable que, mediante el mecanismo de las prorrogas y/o negociaciones, dicho término se amplíe en la práctica, aún cuando la apariencia formal de la negociación responda al imperativo enunciado.

3.6 INFORMACIÓN A LA SUPERINTENDENCIA BANCARIA. Cuando en cualquier día del mes la diferencia entre los Fondos Interbancarios Comprados Ordinarios registrados en el código 2205 del Plan único de Cuentas para el Sistema Financiero y los Fondos Interbancarios Vendidos Ordinarios (código PUC 1205) sea positiva y exceda el 7.5% de la sumatoria de los códigos del P.U.C. 21 - Depósitos y Exigibilidades -, 24 - Créditos de Bancos y otras Obligaciones Financieras- y 26 - Títulos de Inversión en Circulación -, deberá darse aviso, dentro de los tres  (3)  días siguientes a la Superintendencia Bancaria  -conjuntamente con el Revisor Fiscal-  para efectos de evaluar la situación de liquidez de la respectiva entidad. Mientras exista tal situación, los establecimientos de crédito deberán ponderar adecuadamente la posibilidad de conceder nuevos créditos, sin perjuicio de las decisiones que al respecto adopte la propia Superintendencia con ocasión de los análisis que adelante individualmente.
3.7 PRACTICAS INSEGURAS Y NO AUTORIZADAS.  Se configura como práctica insegura el otorgamiento de créditos cuando el crecimiento de las fuentes que le sirven de base se obtenga a partir de la celebración de operaciones  “Repo”  o por medio de negociaciones de cartera que entrañen pacto de recompra, así como cuando dichos recursos, de manera general, provengan de fuentes no estables como los créditos interbancarios.  Así mismo, se califica práctica no autorizada las conductas ejercidas en contravención a las instrucciones impartidas en los numerales precedentes.

También se califica como práctica no autorizada e insegura de conformidad con lo consagrado en el literal a), numeral 5o. del artículo 326 del Estatuto Orgánico del Sistema Financiero las operaciones de “fondeo” y por consiguiente, ordena la suspensión inmediata de las mismas. Las operaciones de fondeo celebradas antes de la vigencia del presente instructivo deberán desmontarse antes del 31 de julio de 1996 y su efecto contabilizarse en la medida en que se vayan liquidando. Tales operaciones son realizadas con el propósito, entre otros, de obtener liquidez de otras entidades financieras o de otros agentes económicos. De acuerdo con la operatividad de estas negociaciones, la entidad que realiza el fondeo entrega activos, en particular inversiones, con el compromiso de recomprarlos al vencimiento del plazo convenido.

Al respecto, esta Superintendencia ha observado que las operaciones antes descritas no se registran ni se contabilizan en el balance de las entidades financieras como “derechos de recompra” y en otros casos, ni siquiera se contabilizan. Como consecuencia, las inversiones utilizadas en estas operaciones tampoco son valoradas conforme a lo establecido en el capítulo I de la presente circular 100.

Dicha práctica no permite reconocer el impacto de la valoración en los estados de resultados de las entidades y por ello, se ha convertido en un mecanismo de diferimiento de pérdidas, con lo cual se contravienen los artículos 11 y 12 del Decreto 2649 de 1993. Adicionalmente, la realización de operaciones de fondeo en los términos descritos desconoce el deber de transparencia con que deben actuar las entidades vigiladas y los presupuestos y límites establecidos por la Superintendencia Bancaria para las operaciones de liquidez transitorias.
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